
        
            
                
            
        

    












A mis padres, Luis y Gabriele














«Nuestro destino nunca es un lugar, 
sino una nueva forma de ver las cosas».

HENRI MILLER






PRÓLOGO













Suele decirse, reformulando una frase sobre el carlismo atribuida a Pío Baroja, que el fascismo se cura leyendo y el nacionalismo, viajando. Sin embargo, la realidad es tan compleja y contundente que tan bienintencionada máxima queda diluida como azucarillo en el café del desayuno. Baste con poner un ejemplo extremo, el de Adolf Hitler, apasionado de la lectura, para desmontar, sin género de duda, la primera premisa. No es suficiente con leer, es fundamental saber qué se lee, para qué se lee y la actitud del que lo hace. Lo mismo podemos decir de los viajes, tema del que trata el libro que el lector tiene entre sus manos. Hay quien hace las maletas deseando regresar al terruño, pues no hay nada más bonito, ni se come mejor, ni se vive más cómodamente, que su pueblo o ciudad; y, por el contrario, quienes afrontan salir de su entorno con una mente abierta, sin prejuicios, dispuestos a aprender y a vivir la experiencia de conocer lo que otros lugares pueden enseñarnos. Para los primeros, la oportunidad de viajar no tendrá más resultados que unas cuantas fotografías y, si así tienen a bien, algunos recuerdos materiales en forma de suvenires. Para los segundos, la digestión de lo vivido dejará un poso en su interior que operará una lenta transformación de su percepción del mundo, como si el equipaje que le acompañara en cada desplazamiento se transformara en un pesado bagaje que le complementa en su proceso de maduración personal. 

Los cuatro itinerarios que nos propone Luis del Rey en este libro son idóneos para el segundo grupo de viajeros. Los que esperan exprimir cada momento de la ruta para sacar el máximo provecho de las paradas del camino; los que gustan de iniciar el viaje desde casa, documentando a conciencia cada etapa, o los que siguen viajando una vez que han regresado, rememorando todo lo vivido mientras diseñan nuevas aventuras. Para todos ellos, la obra que tengo el placer de prologar es un instrumento indispensable no solo por la originalidad de algunos de los recorridos propuestos, sino también por la excelente capacidad de su autor para documentarlos de una manera práctica y rigurosa, con un estilo sencillo, accesible, con el que uno es capaz de empatizar de forma rápida, con la información suficiente para enriquecer la visita, pero sin abrumar con datos y barrocos textos que acobarden a los viajeros menos interesados en la lectura.

El libro es una propuesta valiente. En primer lugar porque propone cuatro alternativas que, a priori, nada tienen que ver, lo que rompe con la gran mayoría de publicaciones de viajes con las que nos encontramos habitualmente. Estamos ante cuatro grandes rutas —dos dedicadas a enclaves que nos hacen viajar a la más remota Antigüedad y otros dos que nos trasladan a la Edad Media—, que se nos presentan sin una coherencia temática clara, salvo que las cuatro son rutas históricas. Pero lo que puede parecer una propuesta arriesgada y sin sentido es, para nosotros, una manera original de integrar cuatro itinerarios que nos hablan de cuatro momentos diferentes de nuestra historia: la cada vez más conocida etapa orientalizante peninsular, operada en nuestro pasado más remoto; la Hispania romana, el movimiento eremítico y el auge de las órdenes militares del medievo. 

De todas las rutas propuestas, la dedicada a los enclaves templarios, que constituye el primer bloque del libro, es, quizás, la parte que más ha sido tratada hasta el momento y la que más controversia ha generado, pues muchos lugares que en las guías aparecen adscritos a la Orden de los Pobres Compañeros de Cristo y del Templo de Salomón, realmente, no lo son. Buen número de estos enclaves de dudosa o incierta atribución templaria, como los polémicos templos de planta centralizada de Santa María de Eunate, Torres del Río o la Vera Cruz de Segovia, aparecen también en esta guía, pero son perfectamente contextualizados y situados por el autor, que advierte, en todo momento, de la incertidumbre o, incluso, del error de su vinculación con la famosa orden. Cada uno de los bloques está acompañado por una parte histórica que se ha documentado rigurosamente y cuya extensa bibliografía puede consultarse al final de cada recorrido. 

El segundo itinerario ha sido, también, objeto de controversia historiográfica, pues no hay un consenso generalizado a propósito de lo que fue Tartessos. Lo que es evidente, hasta el momento, es que en el suroeste peninsular se produce una cultura singular de clara influencia oriental, parte de cuyos restos materiales todavía son visibles y que Luis del Rey, buen conocedor de la geografía arqueológica de Iberia, nos presenta en un atractivo y poco explorado recorrido, que nos lleva desde el desconocido, pero no menos interesante, Museo Arqueológico de Huelva hasta la colección del Museo Arqueológico Nacional de Madrid. 

Los teatros romanos de Andalucía, Extremadura y Lisboa ocupan el tercer bloque del libro, que, como los anteriores, se inicia con una parte histórica dedicada al origen del teatro en Grecia, su adopción por el mundo romano y su expansión por el Mediterráneo, fruto de la cual se construyeron los espacios escénicos cuyas ruinas contemplamos en la actualidad. Una nutrida propuesta que nos llevará a lugares muy conocidos, como los teatros de Mérida, Málaga o Itálica, y a otros menos frecuentados por los turistas, como el de Acci (Guadix), Acinipo (Ronda) o Regina (Casas de Reina). 

El último bloque del libro está protagonizado por los eremitorios rupestres del norte peninsular. Espacios austeros, de recogimiento, alejados de los focos de civilización, donde los anacoretas de los primeros tiempos del cristianismo se retiraban para consagrar su vida a la oración. Entre el Alto Pisuerga y Valderredible se concentra uno de los conjuntos de espacios rupestres y semirrupestres más interesantes de la Península, que Luis del Rey nos descubre con su experta mirada en, probablemente, la ruta más original de las propuestas en este libro.

Pero es hora de ceder el testigo al autor para que nos descubra con sus propias palabras e imágenes, que son fruto de su dilatada experiencia viajera y su gran capacidad de documentación, algunos de los rincones con más historia de nuestro hermoso país. 



MARIO AGUDO VILLANUEVA

Noviembre de 2018














PREFACIO













Viajar puede convertirse en algo pesado, pero también en un placer. Todo depende de para qué lo hagamos. Si vamos forzados, no nos gustará; si lo hacemos por gusto, sí. Y esta guía, la que tienen ustedes entre sus manos, está pensada para aquellas personas a las que les guste viajar y descubrir nuevas cosas y sensaciones. Pretende contarles algo de lo que podrán ver, pero tampoco todo, porque, de lo contrario, nuestro viaje-descubrimiento perdería una parte de su interés. 

No sé si es mejor llegar a un lugar sin saber previamente algo sobre él o si, por el contrario, conviene ir completamente empapado de lectura, a tiro hecho, a ver lo que esperamos ver porque es lo que se dice que hay. Creo que ambas formas son buenas maneras de acercarnos: la primera, porque las sorpresas —pensemos en las agradables— gustan, nos sacan una sonrisa; la segunda, porque evita, a menudo, que vayamos a un lugar y dejemos de ver algún detalle interesante. Personalmente, he llegado a ir hasta tres veces a algún sitio para, por fin, ver lo que dejé de ver. A la primera no sabía que existía, a la segunda no lo encontré y a la tercera me llevaron. Y no me quedé contrariado, tenía una estupenda excusa para volver a ese lugar.

Sobra decir que al que escribe estas palabras le encanta viajar, y añadamos que sufre si por un casual no lleva encima su cámara fotográfica, que le permita retratar cuanto de bello se cruce en su camino; y es que la Península Ibérica tiene rincones magníficos, es un continente en miniatura, con paisajes de lo más variopinto y, por su situación geográfica, un lugar de paso de muchísimas culturas, habiendo dejado todas su impronta. 

Tenemos la fortuna, los que vivimos en este rincón al sudoeste de Europa, de tener una gran historia que contar. Nos la cuentan nuestros libros y nos la cuentan nuestras piedras. Pero no pensemos que estas nos cuentan a todos lo mismo; tienen sus versiones y tanto que contar que se reservan una parte para que vuelvas una y otra vez a escucharlas. Las piedras pueden haber sido labradas por la naturaleza o por el hombre. En el primer caso, la piedra adopta las formas más caprichosas imaginables; en el segundo, realmente, también pero como consecuencia de una intervención no casual. Entonces es cuando la piedra entra en otra dimensión, la de la historia del ser humano. Estas piedras son el objetivo de las rutas históricas que dan comienzo con este libro.

Son cientos las rutas que se podrían documentar por la Península Ibérica, si no miles, por lo que un primer libro debe apuntar hacia algunas de las más impactantes, rutas que pretenden dejar un buen sabor de boca. Por consiguiente, ¿por qué se ha elegido a la Orden del Temple, a Tartessos, a los teatros romanos y a los eremitorios rupestres? Todos son sumamente interesantes y, aunque no lo parezca, guardan relación entre ellos no solo porque se refieran a hechos acontecidos en la Península Ibérica.

Escribir sobre los templarios hace temblar algunos resortes, los propios y los ajenos. Supone un reto. Cuando se lee algo sobre esta célebre y fascinante orden militar, nunca se está seguro de si se nada en la imaginación, que puede atraparte, o si, aun nadando, se pisa suelo. Cuando se viaja, se viaja con la imaginación, eso es así, y cuando se escribe, esta también nos acompaña, aunque nunca está de más llevar un flotador. En esta ruta plagada de castillos, iglesias, contiendas y leyendas, más hermosos paisajes, conoceremos algunos enclaves templarios, que no todos, y ciertas iglesias que en algún momento se han llegado a considerar templarias por unos y por otros no. Tal vez nos ayude también a conocer a sus protagonistas: unos monjes-guerreros. 

A Tartessos, como a la Orden del Temple, tampoco le falta su aureola mística. Tanto el uno como la otra tienen en común que no sabemos ni cómo se originaron realmente, ni por qué sucumbieron, aunque hipótesis hay. Las dudas alimentan la imaginación, y el viaje tal vez ayude a despejar algunas incógnitas, y recordemos que leyendo también se viaja. En el caso de Tartessos conviene comenzar el viaje habiendo leído algún que otro libro, no solo el aquí presente. Aunque haya muchos yacimientos, muchos más de lo que se suele pensar, la inmensa mayoría de ellos no son visibles y tendremos que acudir a la documentación escrita, primero, y luego a los museos, para, provistos de una pizca de conocimiento sobre el mundo del Bronce Final, sobre las colonizaciones de fenicios y griegos, poder situar el fenómeno Tartessos en el espacio y en el tiempo, donde no solo deben estar presentes grandes tesoros, que los hay, o el mítico reino que un buen día gobernara un tal Argantonio. Cancho Roano es, a día de hoy y a falta de lo que aún se descubra en el Turuñuelo de Guareña, el paradigma inmueble del mundo tartésico, visible para el gran público. 

Cuando pensemos en algo romano que nos impacte, no sé qué es lo primero que nos vendrá a la mente. La organización y pragmatismo romanos se verían mejor reflejados en las infraestructuras útiles: acueductos, cloacas, termas, calzadas o puentes; de gran significación y sorprendente ingeniería. Son la imagen de un tipo de bienestar alcanzado por este pueblo. Al margen de estas formidables obras, creo que son los grandes edificios de los ludi, los juegos, los que en general mayor sensación nos causan. Hablamos del teatro, el anfiteatro o el circo. Se construyeron para ser sobre todo visibles, muy visibles. En los anfiteatros y en los circos romanos se representaban los actos más populares entre la gente; pero era en los teatros romanos donde se condensaban en un espacio relativamente pequeño la armonía, el arte, la arquitectura, la cultura, el orden, la disciplina —muchas veces rota—, la jerarquía, la plasmación del poder y el foro para oír y ser escuchado, aunque solo fuera a través de un grito. El teatro no era únicamente la función, era toda la pompa, el orgullo y el termómetro de una sociedad; se palpaba el sentir de un pueblo. Muerto el teatro se acabaría la función. De ahí lo interesante que resulta el estudio de estos edificios y de lo que se organizaba en torno a ellos. La ruta propuesta les permitirá conocer algo más de la mitad de los teatros romanos, excavados y visitables, existentes en la Península, símbolos del orgullo de Roma.

Por último, en franco contraste con los colosales edificios que fueron algunos teatros romanos, hablaremos de unas pocas iglesias y eremitorios rupestres, de algo tremendamente sencillo, quebradizo, erosionado por el tiempo. Son manifestaciones populares de un sentir religioso convertido en piedra en regiones, en principio, más alejadas de la civilización y, en ocasiones, al margen de esta y de sus reglas. La humildad que reflejan algunas de estas construcciones, si de construcción se puede hablar cuando se vacía de piedra una roca, realizadas muchas por monjes anacoretas con sus simples manos ayudadas de unos picos, a algunos nos impresionará tanto como el más sobresaliente de todos los edificios romanos. En los segundos se refleja el logro de un pueblo entero, con el afán puesto en que perduraran para la posteridad, si las propias manos del hombre no los derribaban, como hicieron, desmontándolos y reutilizando sus piedras. En los primeros la notoriedad no importaba, el tiempo iba a borrar sus huellas. Ya no son solo las iglesias y eremitorios los que nos impresionarán, también el recuerdo de algunos de sus artífices eremitas, que decidieron dejarlo todo y alejarse del mundanal ruido. Algo parecido harían los templarios.

Ahora, al fin y al cabo, con estas rutas, se trata sobre todo de viajar, de divertirse, cada uno como podamos, de salir de la rutina, y con estas pequeñas propuestas de ocio desearía que lo consiguieran. Si luego creen haber aprendido algo más, ¡bienvenido sea!

¡Disfruten del viaje! 



LUIS DEL REY SCHNITZLER.

Valencia, 2018






TEMPLARIOS EN LA PENÍNSULA IBÉRICA. ENTRE LA ESPADA, LA CRUZ Y EL MITO



Caballero vais a contraer grandes obligaciones; tendréis que sufrir muchos y dilatados trabajos, y habréis de exponeros a peligros eminentes. Será preciso velar cuando quisierais dormir; soportar la fatiga cuando desearíais descansar; sufrir la sed y el hambre en ocasiones que ansiaríais comer. 

BASTÚS, Historia de los Templarios, 1834, pp. 20-21; adaptado 
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Sello templario. Según Archer y Kingsdorf (1894) en The Crusades: The Story of the Latin Kingdom of Jerusalem









INTRODUCCIÓN. NAVEGANDO ENTRE VERDADES Y LEYENDAS

El mundo en torno a todo lo templario ha suscitado y suscita aún hoy admiración, pasión, rechazo, odios, tentaciones y atracciones, que han llevado a mucha gente a escribir y a opinar, con menor o mayor fortuna, sobre el devenir de esta orden; sobre su nacimiento, las causas de su auge, de su caída en desgracia; y acerca de su legado, espiritual o material; enfatizando palabras como traición, devoción, entrega, envidia, poder, tortura, muerte y magia sobrenatural. Se convierte, pues, en un cóctel de enorme seducción para cualquier amante de las letras, bellas o revueltas, deseoso de dar a conocer su visión. Yo no soy ajeno a este deseo.

No resulta nada fácil aventurarse en el mundo templario sin que previamente se tome una decisión firme, que se decante por una de las dos opciones que hay hoy en día para enfocarlo; bien desde una óptica basada en la documentación histórica existente, en la descripción simple y llana de los elementos conservados, y en las investigaciones arqueológicas sobre los restos muebles e inmuebles que hubieran quedado; bien con una visión más dirigida, por un lado, a ubicar los potenciales y fabulosos tesoros y reliquias que pudieron esconder los templarios y, por otro, a desentrañar los misterios detrás de unas prácticas mágicas que solo conocían los iniciados en la orden. 

Reconoceré que me gusta mucho más la primera opción, por lo que intentaré atenenerme a ella. Ahora bien, sí comentaré lo que se dice de los lugares que mencionaré en la presente ruta para que la imaginación de cada cual navegue por los derroteros que desee, y también hablaré de magia, pero será del hechizo del viaje, de los paseos entre viejas piedras, admirando una arquitectura de bellas y austeras formas y de algún ornamento; marchas por fabulosos entornos, de bosques, hoces, montañas y riachuelos, que les acompañarán. 

La huella templaria no se aloja solo en nuestra memoria colectiva o en la abundantísima lectura que se encuentra disponible, quedan muchos lugares por donde pasaron estos primeros caballeros-monje. En algunos su obra constructiva es más evidente, porque existen documentos que atestiguan que ellos estuvieron allí. Respecto de otros monumentos se plantean serias dudas, ya que no existen tales pruebas documentales. Díficil es también atribuir una obra a la factura templaria cuando se supone que por esa iglesia, casa, granja o castillo solo pasaron unos pocos años, pero tentador es pensar que algo dejaron. 

Luego, me embarqué alegremente en el cometido de escribir una ruta sobre los templarios, desconociendo la magnitud real de su estela por la Península Ibérica, llegando después al conocimiento y convencimiento, de que abarcarlo todo sería magna obra, por lo que he tenido que seleccionar, necesariamente, los lugares que documentaré, advirtiendo desde ya que hablaré de muchas iglesias que una amplísima doctrina no considera templarias, aunque sí nacerían en época templaria, entre 1119 y 1312, a caballo entre el románico y el gótico. Es un número reducido de iglesias de planta poligonal, no cuadrangular, que podrían haber sido también obra de hospitalarios, sepulcristas o de religiosos de otras congregaciones con un buen conocimiento sobre la arquitectura de los templos hierosomilitanos en Tierra Santa, el Santo Sepulcro y la Mezquita de Omar o de la Roca, lugares que frecuentaron tanto los templarios, sepulcristas u hospitalarios, al calor de las cruzadas a partir de finales del siglo XI. También aparecerá la ermita de San Bartolomé de Ucero, cuya nave es de planta rectangular. Para algunos es templaria y para otros no. Me resulta imposible no hablar de ella, porque su emplazamiento en el bellísimo Cañón del río Lobos y su maravillosa arquitectura la hacen merecedora de una visita en calma para contemplar su hermosura.

En resumen, en esta selección, recalco esta palabra, me centraré en algunas fortalezas y templos (iglesias o ermitas) que en algún momento se pudieron haber relacionado con el Temple y que son visitables y conservan un especial atractivo, bien por su arquitectura, bien porque contengan información sobre los templarios en forma de centros de interpretación. Faltarán muchos sitios, pero en esta ruta, en concreto, no se pretende abarcar todo. Es una toma de contacto.

Siguiendo la estructura de otros capítulos de este libro, es menester antes hablar un poco de la historia de los Pauperes Commilitones Christi Templique Salomonici (los Pobres Compañeros de Cristo del Templo de Salomón), desde su nacimiento hasta su trágica disolución, de su llegada y sus movimientos en la Península Ibérica, de su papel en la Reconquista, del reparto final de sus bienes. Aquí no hablaré de nada nuevo, no revelaré misterios, pero sí decoraré la narración con un estilo particular. 

Están frente a una ruta histórica, un viaje de gran encanto. 





EL ORIGEN, LAS CRUZADAS Y LA CONSOLIDACIÓN DE LA ORDEN TEMPLARIA EN LA PENÍNSULA IBÉRICA

Tendríamos que retrotraernos a finales del siglo XI para entender la génesis de las cruzadas y la mentalidad de una sociedad marcada fuertemente por el feudalismo y la religión. Hoy en día es menos común en determinados lugares del mundo encontrar a gente que dé su vida por su religión, aunque sabemos a ciencia cierta que los hay. Si retrocedemos algunas centurias en el tiempo, este número de personas se elevaría mucho más. Una leva de voluntarios para combatir al señalado como infiel, con el paraíso como recompensa o con la mente puesta en un mundo nuevo de oportunidades, no carente de peligros, era motivación suficiente para que miles de personas se lanzaran a la aventura, con un destino personal incierto. 

No es menos verdad que el sistema hereditario imperante en aquel momento, que primaba al primogénito en detrimento de todos los demás descendientes, forzaba a los segundones —pensemos ahora en la clase noble dirigente— a tomar partido por la iglesia, a emparentarse por vía de casamientos con ricas herederas de nobles feudos o a dedicarse a guerrear, en el sentido literal de la palabra, para ganar fortuna. 

Desde que a partir del siglo VII el Islam se extendiera por medio mundo a costa principalmente del cristianismo, Jerusalén, ciudad santa para las tres culturas monoteístas, la cristiana, la judía y la musulmana, había caído también bajo la tutela de los gobernantes musulmanes. No obstante, las peregrinaciones cristianas a los Santos Lugares en Palestina no se cortaron de manera abrupta. Seguía habiendo peregrinos cristianos que, desafiando los peligros del viaje, acudían a Jerusalén. No siempre fueron bienvenidos y durante ciertos periodos no se toleró su presencia, pero, como indicábamos, el flujo no cejó. Es significativa la fundación de un hospital para peregrinos por parte de unos comerciantes venidos de Amalfi (Italia) en 1084, germen de lo que posteriormente fuera la Orden de San Juan del Hospital. 

La Iglesia católica nunca vio con buenos ojos ni que se perdieran amplios territorios a manos de los mahometanos ni que Jerusalén estuviera en poder de una religión considerada una herejía por Roma.

A partir del último cuarto del siglo XI, con la caída del Califato de Córdoba, comienzan a desplazarse las fronteras entre Al-Ándalus y los reinos y condados cristianos hacia el sur, en detrimento de la media luna, siendo decisiva la toma de Toledo por Alfonso VI de León en 1085. La euforia producida por los progresos que se daban en la Reconquista de la antigua Hispania, unida a otros factores como una bonanza económica, el crecimiento de la población, una tregua temporal entre los siempre belicosos y enfrentados reinos de la cristiandad o la llamada de auxilio al papa por parte del emperador Alejo I Comneno de Constantinopla, acosado por los turcos selyúcidas, que amenazaban con conquistar todo Oriente Medio, fueron el desencadenante para que el papa Urbano II considerara propicio el momento para, en el concilio de Clermont en 1095, convocar la primera cruzada contra el considerado infiel para recuperar los Santos Lugares al Islam. 

Al margen de que un gran número de personas acudiera a esta llamada llevada por su convicción religiosa, suponía al mismo tiempo una ocasión excelente para algunos nobles, excluidos del favor sucesorio, de ganar fama, títulos y tierras.

Un colosal ejército se desplazó a Palestina, pasando previamente por Constantinopla y, tras rendir varias fortalezas como Antioquía, entró triunfalmente en Jerusalén en 1099, ciudad que permanecería en poder cristiano durante prácticamente cien años ininterrumpidos. Curiosamente, ningún rey encabezó esta primera cruzada, la más exitosa de cuantas hubo, ocho en total. Fueron nobles de rango inferior. Asumió la protección de Jerusalén inicialmente Godofredo de Bouillón, y al fallecer este su hermano Balduino fue nombrado rey de Jerusalén. Entre 1119 y 1120, no se sabe bien si por petición del propio Balduino o por la iniciativa de nueve caballeros cruzados franceses, encabezados por el noble Hugo de Payns, originario de la Champaña (Francia), el rey cede a estos la explanada de las mezquitas de Al-Aksa y Omar, como su sede para, en adelante, organizar la misión de proteger a los peregrinos que se dirigieran a Tierra Santa, algo que se volvía perentorio, vista la avalancha de peregrinos que ya acudían e iban a acudir en adelante y la acuciante necesidad de asegurar militarmente la región. Pero lo extraordinario de esta propuesta es que estos caballeros armados hicieron a su vez votos de pobreza, castidad y obediencia, propios del monacato, siendo, en principio, incompatible el oficio militar con el clerical. 

De cómo se desarrollara esta incipiente nueva orden en sus primeros años de estancia en Jerusalén no tenemos noticias, pero sí sabemos que una comisión encabezada por el gran maestre Hugo de Payns se desplazó a Francia para conseguir apoyos a su causa y obtener el beneplácito del papa. Para ello contaron con el nada despreciable apoyo del que fuera poderoso conde Hugo de Champaña, convertido en caballero templario sobre 1125, y del inestimable respaldo del reconocido e influyente abad cisterciense Bernardo de Claraval, quien intercedió por ellos ante el papa y la cristiandad, consiguiendo que el Concilio de Troyes (Francia), en 1129, acogiera con entusiasmo la propuesta y se reconociera a la nueva orden, siendo el mismo Bernardo quien redactara su regla. 

Se convertían con ello en la primera orden militar conocida, de caballeros-monje, a la que seguirían varias después con esta misma categoría, unas internacionales, como la de San Juan del Hospital, radicada igualmente en Jerusalén, cuyo cometido inicial de canónigos dedicados a la caridad y hospedaje de peregrinos se vería ampliado, para poder levantarse en armas, cuando fuera menester defender a la cristiandad. A estas dos se sumaría otra de cariz internacional, la Orden Teutónica, en 1190, con ocasión de la reconquista de Acre, el episodio más relevante de la tercera cruzada. 

En España y con carácter local peninsular se fundaron, en la segunda mitad del siglo XII, tres importantes órdenes más, que no fueron las únicas, pero sí las más significativas de ámbito regional peninsular: las de Alcántara, Santiago y Calatrava, todas afectas a la Reconquista, motivo por el que colocaron sus castillos y encomiendas en regiones fronterizas con los dominios andalusíes.

Tras su reconocimiento, el siguiente objetivo de la Orden del Temple fue viajar por los diferentes reinos cristianos, contando ya con la bendición papal, para presentarse, recaudar fondos y captar caballeros y otros servidores para su empresa, algo que sucedió con asombrosa rapidez. 

Su poder económico fue creciendo gracias a las numerosas donaciones, no explícitamente rogadas, que comenzaron a recibir, y a su actividad militar, económica y financiera. La económica se basaba entre otros aspectos en la explotación, a través de sus encomiendas, de granjas, molinos, telares o salinas. También destacarían en el transporte naval de peregrinos a Tierra Santa. La financiera abarcaba el cobro de impuestos y aranceles, y la bancaria, cuando actuaban como depositarios de dinero o prestamistas. Igualmente, ofrecieron garantías a los peregrinos, que les entregaban dinero en Europa, que más tarde podrían recuperar en Tierra Santa mostrando el pertinente resguardo.

En atención a los reinos hispánicos, consiguieron que Teresa de León, condesa de Portugal, en 1128, antes incluso de que se oficializara la orden, les donara el castillo de Souré, cerca de Coimbra, por entonces en primera línea de frente con Al-Ándalus. La cesión fue ratificada por su hijo Alfonso Enríquez en 1129, ya convertido en primer rey de Portugal tras derrotar a su madre, Teresa, en la batalla de São Mamede el año anterior. Influiría en la predisposición de Teresa el hecho de que su marido Enrique de Borgoña tuviera relación o tal vez parentesco con la nobleza vecina de Champaña, origen de la mayoría de los primeros templarios. 

Dos hechos tuvieron una especial trascendencia en el noreste peninsular. El conde de Barcelona Ramón Berenguer III, en su lecho de muerte, en julio de 1131, se convirtió en templario, legando su caballo y armas a la orden, un acto simbólico que poco después tuvo eco en el rey Alfonso I el Batallador, rey de Aragón y de Navarra. Alfonso I, que carecía de descendencia, en octubre de ese mismo año, durante el cerco a la ciudad de Bayona, hizo testamento en favor de la Orden del Santo Sepulcro, la del Hospital y la del Temple. Este testamento fue ratificado por él antes de fallecer en 1134. Aunque no se materializara, ya que no era posible que reinara ninguna de las órdenes aludidas, los templarios y las demás órdenes se beneficiaron de él. Al Temple, en compensación por su renuncia, le fueron adjudicados en 1143 varios castillos, entre los que destacaba el de Monzón. 

La buena disposición del papado, especialmente de Inocencio II, para con la Orden del Temple se dejó notar mediante la publicación de diversas bulas papales como la Omne Datum Optimum (1139), la Milites Templi (1144) o la Militia Dei (1145), que concedieron unos privilegios excepcionales al Temple. Quedó liberado de cualquier sujeción al poder episcopal, obedeciendo solo al papa. Podía erigir sus propias iglesias y cementerios, no tenía que pagar el diezmo al obispo, podía cobrar sus propios impuestos o realizar una colecta anual en las iglesias. Este trato de favor no fue muy bien acogido entre el clero episcopal, lo que tuvo necesariamente que granjearle enemigos a los templarios. 

Nuestros caballeros tenían un especial incentivo en la Península Ibérica, ya que podían cumplir uno de los cometidos que ya realizaban en Palestina, contribuir a la Reconquista en defensa de la cruz. Los reyes cristianos supieron aprovechar esta circunstancia y contaron con ellos en la vanguardia de los ejércitos que contribuyeron a la toma de numerosos castillos a lo largo de toda la geografía peninsular. En consecuencia, también fueron generosos a la hora de agradecerles su colaboración, donándoles muchos de estos castillos y sus tierras para que los administraran y protegieran, convirtiéndolos en encomiendas. A esta misma misión contribuyeron caballeros hospitalarios, calatravos, santiaguistas y alcantareños. Su actuación fue determinante en la derrota almohade de las Navas de Tolosa (1212), batalla que tuvo la consideración de cruzada, a la que acudieron huestes de varios reyes cristianos y no solo las de su impulsor Alfonso VIII de Castilla, o en las campañas de Jaime I el Conquistador en el Reino de Valencia (Valencia fue tomada en 1238) o de Fernando III el Santo en su camino hacia la conquista de Sevilla. Cayeron Badajoz y Mérida primero (1230), más tarde Córdoba (1236) y finalmente Sevilla (1248).

Acompañaban a los respectivos reyes diversas órdenes: del Temple, del Hospital, de Calatrava, de Alcántara y de Santiago, aparte de importantes contingentes de nobles. Conforme se avanzaba hacia las ciudades, iban cayendo otras plazas menores y se repartían las tierras entre el rey, los nobles y estas órdenes. Antes incluso de que se conquistara un lugar se solían hacer promesas de reparto y, una vez conquistado, se quedarían al menos temporalmente guarniciones de diversa índole a cargo de su control, hasta que se determinara a quién se le adjudicaría definitivamente. A juzgar por los frecuentes cambios de mano de los castillos o de los numerosos pleitos o disputas entre las diferentes órdenes o entre estas y los concejos o nobles, de los que se tiene conocimiento, que reclamaban la posesión de plazas ocupadas por otros señores, basándose en un título anterior teóricamente preferente, sabemos que las relaciones entre las diferentes órdenes, concejos y nobles no debieron de ser tan buenas como el espíritu uniforme de reconquista solicitara.

El desmoronamiento del poder musulmán tras las Navas de Tolosa dio pie a una fulgurante campaña sucesiva de conquistas por parte de los reyes de Aragón, Castilla y Léon y Portugal, que en menos de media centuria arrebataron a los nuevos reinos de taifas prácticamente todo el territorio anteriormente bajo dominio musulmán, a excepción del Reino de Granada.

En paralelo a la evolución de la lucha que se emprendió contra el dominio musulmán en la península, se dieron importantes hechos en Tierra Santa. No es este el lugar para detallar cada una de las cruzadas que se organizaron tras la primera para defender o recuperar los territorios perdidos, las batallas acontecidas, las intrigas de la corte hierosomilitana, los perfiles de sus protagonistas o las desavenencias surgidas entre unos y otros, cristianos, musulmanes, incluso mongoles, porque ríos de tinta correrían. 

Nos interesa especialmente el hecho de que Tierra Santa fuera la misión fundamental de los templarios —en concreto, la protección de sus peregrinos—, su sede primigenia y razón de ser. Las finanzas templarias, los recursos que obtenían de Europa, se dedicaron básicamente al sostenimiento de su actividad en Tierra Santa. Tras el desastre de la batalla de los Cuernos de Hattin (1187) y la consiguiente caída de Jerusalén ese mismo año en manos de Saladino, los caballeros templarios, hospitalarios y teutónicos, estos poco más tarde, que siguieron manteniendo plazas fuertes en Tierra Santa, redoblaron sus esfuerzos para recuperarla y siguieron sufriendo en las primeras líneas del frente en cuantas batallas y nuevas cruzadas se convocaron. Jerusalén volvió durante un corto periodo de tiempo a manos cruzadas (1229-1244) y desde entonces pasó por diversos gobernantes, principalmente musulmanes, hasta la creación del Estado de Israel. Hoy está como está, en tierra aún codiciada por muchos. 





EL FINAL DE LA ORDEN Y SUS REPERCUSIONES EN LOS REINOS HISPÁNICOS

En 1291, tras casi dos siglos de presencia cruzada en Oriente, la pérdida de Acre, último bastión cruzado (de renombre) en Palestina, obligó a evacuar la sede de las órdenes militares, que aún resistían el empuje musulmán, a la isla de Chipre. Comenzaba el principio del fin de la orden templaria. Con esta retirada habían perdido la justificación principal de su existencia, que era la protección de los peregrinos en Tierra Santa. Tenían numerosas encomiendas, posesiones y demás riquezas en Europa, que les permitían continuar como orden, pero habrían tenido que reenfocar su misión, puesto que la inicialmente encomendada no podría cumplirse, al menos a corto plazo. 

Se producirían idas y venidas del que poco después fuera nombrado gran maestre de la orden, Jacques de Molay (1293-1314), por Francia y las encomiendas europeas para, en capítulo, debatir sobre la política a seguir en vista de la situación sobrevenida, y se realizarían incursiones esporádicas en Tierra Santa, pero sin resultados duraderos. Mientras los templarios debatían sobre su futuro, se debió de urdir un plan para desprestigiarlos y difundir la noticia de prácticas heréticas llevadas a cabo por sus miembros.

Las razones que desencadenaron la acción de Felipe IV el Hermoso de Francia de apresar a todos los templarios franceses el 13 de octubre de 1307 cuentan con muchas versiones, desde que estaba endeudado con ellos y, aparte, ansiaba sus riquezas, a que realmente creyera las acusaciones con las que eran imputados los templarios (escupir a la cruz, sodomía, adoración de ídolos, entre otras), hasta el hecho de que se sintiera agraviado al no aceptarse su propuesta de unificación de las órdenes del Hospital y del Temple en una sola.

La declarada enemistad de Felipe IV hacia el papa Bonifacio VIII (1294-1303), que no seguía sus reglas del juego y a quien llegó a acusar de herejía —¡un rey a un papa!—, cuya muerte provocaría directa o indirectamente tras su detención en Anagni (1303), su manifiesta interferencia en el poder papal de Roma y el secuestro del papado, que se dio, de facto, cuando este se trasladó de Roma a Aviñón, en Francia, en 1309, condujeron a que Clemente V, papa por entonces (1305-1314) y seguramente marioneta de Felipe desde el inicio de su pontificado —fue arzobispo de Burdeos—, no tuviera las manos del todo libres para expresar su opinión sobre los acontecimientos que se desencadenaron. Sabía que un paso en falso haría peligrar su propia cabeza. 

Se ha escrito e investigado mucho sobre los titubeos de Clemente V, el retraso en su reacción, sobre su oposición a lo que hizo Felipe IV, su enfado por la forma de actuar del rey sin consultarle, su arrepentimiento y lo forzado que estuvo a actuar como actuó, especialmente a raíz del descubrimiento de algunos papeles del llamado Archivo Secreto del Vaticano. Pero los hechos indican que, si no dio crédito, fingió dárselo a algunas confesiones de culpabilidad arrancadas por la tortura a los templarios y tuvo, a la fuerza, que estar al tanto del proceder en las comisiones pontificias que interrogarían a los caballeros en los distintos rincones de la cristiandad. Lo cierto es que actuó y no se opuso con hechos, no algunas palabras o escritos, al cruel destino que esperaba a muchos templarios torturados y muchos quemados en la hoguera por relapsos (reincidentes en una misma culpa, al declararse inocentes, tras previamente aseverar lo contrario bajo tormento). De su puño y letra se firmaría la bula Pastoralis Praeeminentiae, de 22 de noviembre de 1307, que ordenaba la prisión y secuestro de todos los bienes de los templarios en todos los reinos cristianos, y también fue él quien sancionó la extinción de la orden en el Concilio de Vienne de 1312, por medio de la bula Vox in Excelso. 

Las monarquías hispánicas no podían ser ajenas a lo que estaba ocurriendo en Francia y no reaccionaron con presteza como sugiere la falta de respuesta inmediata a las misivas enviadas desde Francia para apresar a los templarios y confiscar sus bienes. La situación tuvo que ser analizada con sosiego desde la visión particular de cada reino, esperando a que se fueran desencadenando los acontecimientos, sin precipitarse. Si bien los templarios no siempre fueron queridos, también es verdad que el recuerdo de los servicios prestados por ellos a las diferentes coronas o el afecto personal que tuvieran por ellos debió de pesar en las decisiones que tomara cada rey. Tendría su importancia igualmente la oportunidad que se brindaba a los reyes de adueñarse de los bienes de los templarios y, lógicamente, el teórico deber inherente de todo rey cristiano de obedecer al papa en asuntos que recayeran bajo la competencia de la Iglesia; y un asunto de herejía lo era. Pero nunca fue bien visto que la Iglesia se inmiscuyera en aspectos que pudieran afectar al bolsillo de la hacienda de un reino o que a la Iglesia le fuera cedida una excesiva cuota de poder terrenal, que no fuera necesariamente el espiritual. 

En Aragón, Jaime II acabó dictando prisión y secuestro de los bienes templarios en diciembre de 1307. Fortalezas como Chivert o Peñíscola se entregaron sin que se produjeran enfrentamientos (Martínez, 2001, pp. 260-261). Otras como Miravet, Monzón, Chalamera o Cantavieja opusieron resistencia, siendo sitiadas por las tropas reales, rindiéndose la última, Monzón, en mayo de 1309 (Castillón, 2012, p. 84). Los templarios fueron interrogados sin que se obtuvieran declaraciones de culpabilidad. En marzo de 1311, el papa «ordenaba abrir nuevos interrogatorios con empleo indiscriminado de la tortura» (Ibíd., p. 311), por lo que algunos templarios aragoneses llegarían a ser torturados, pero ninguno se habría declarado culpable de las acusaciones (Ibíd., p. 312), ni bajo esas circunstancias. Tras la disolución de la orden decretada durante el Concilio de Vienne, el 22 de marzo de 1312, la marcha atrás para refundar la orden era algo impensable, aunque el Concilio de Tarragona de 4 de noviembre de 1312 dictaminara la inocencia de los templarios aragoneses. 

Respecto del Reino de Castilla, la situación fue todavía más desfavorable para los intereses papales o del rey francés, porque Fernando IV y sus prelados prestaron aún menos caso a las bulas papales o lo hicieron, al menos, con un importante retraso, para ganar tiempo. El maestre provincial Rodrigo Yáñez cedió algunos castillos como el de Ponferrada (León) o el de San Juan de Latarce (Valladolid) a Felipe, hermano del rey, poniéndose bajo su protección. Tras la intercesión de la madre de ambos, María de Molina, con la aquiescencia del propio maestre provincial, Felipe puso estos castillos a disposición de su hermano Fernando IV. No habría noticias de torturas recibidas por los templarios castellanos. Hubo resistencia en algún caso, como en el de los templarios en Fregenal de la Sierra, que se atrincheraron en su castillo, que acabó cayendo. Citaron a los templarios a Medina del Campo para el día 27 de abril de 1310, donde fueron interrogados, sin que conste que alguien reconociera su culpa. Los concilios de Alcalá de Henares (15/VII/1310) y Salamanca (21/X/1310) concluyeron que los templarios eran inocentes (Martínez, 2001, pp. 327 y ss.), antes de la declaración de disolución de la orden promulgada en el Concilio de Vienne, algo a lo que el papa, forzado tal vez, tuvo que hacer oídos sordos.

Aún menos condescendiente hacia los intereses papales fue el rey Dionisio I (D. Dinis) de Portugal, que requisó los bienes templarios, pero acto seguido acogió bajo su protección a los caballeros, a quienes serían devueltos cuando se transformaron en la nueva Orden de Cristo (1319). 

El caso de Navarra es distinto. Por un lado, la presencia del Temple debió de ser escasa. Por otro, el propio Felipe IV el Hermoso de Francia fue rey de Navarra como Felipe I, entre 1284 y 1305, sucediéndole su hijo Luis I (1305-1316). Como era de esperar, las detenciones de los templarios aquí se sucedieron a la par con las de Francia, antes incluso de que fueran sancionadas por el papa, y fueron sometidos a juicio (Lacarra, 1972, vol. II, p. 259). Según Lacarra, no se habrían encontrado pruebas acusatorias y sus bienes fueron entregados en 1313 a la orden de San Juan del Hospital. 

La bula Ad Providam (02/V/1312), dictada poco después de la disolución de la orden, ordenaba que todos los bienes templarios de los reinos cristianos debían ir a parar a las manos de los hospitalarios, con una excepción, los reinos hispánicos, sobre los que se dispondría con posterioridad. Finalmente solo el Reino de Aragón, y de manera parcial, hizo caso a esta bula, adjudicándose los bienes sitos en Aragón y Cataluña a esta orden. Los del Reino de Valencia se asignaron a la de Montesa, de nueva creación, a excepción de la encomienda de Torrente. En Castilla fueron a parar a la corona inicialmente, que los cedió libremente a quien dispuso, fueran nobles, concejos de ciudades u otras órdenes, a cambio de las contraprestaciones oportunas.

El destino de los templarios peninsulares durante y tras los hechos acaecidos entre 1307 y 1312 fue muy dispar. Algunos murieron en las cárceles, otros combatiendo defendiendo los castillos templarios que se rebelaron, unos pocos fallecerían de muerte natural; los más temerosos se apresurarían a salir de la orden. La mayoría de los que resistieron, tras 1312, se integraron en otras órdenes o simplemente se retiraron. En Portugal se creó la Orden de Cristo con sede en Tomar, que daba continuidad a la de los templarios; en el Reino de Valencia (bajo la Corona de Aragón), la de Montesa en 1319, que recibió todos los bienes de los templarios y, además, de los hospitalarios, que radicaban en esta tierra. Algunos templarios huyeron y se hicieron caballeros de fortuna. Berenguer de Montoliu, extemplario, fue el primer comendador de Peñíscola bajo la nueva Orden de Montesa (Moxó, 1993, p. 673) y muy significativas fueron las pensiones que recibieron los templarios de la Corona de Aragón (Martínez, 2001, pp. 380 y ss.). Ni en Aragón, ni en Castilla-León, ni en Portugal hubo templario condenado a la hoguera como en Francia. 





EL SER DEL TEMPLARIO

Se hace necesario hablar un poco de la vida cotidiana de un templario, que habría tenido que pasar una exigente prueba para entrar en la orden. 

Si fuera caballero, el capítulo 58 de la regla disponía:



[…] que cuando algún caballero, queriendo huir ó renunciar el mundo, desease entrar en la milicia del Templo, no fuese admitido en seguida, sino que, siguiendo el consejo de san Pablo, se probase antes si el espíritu era de Dios. Justificado este, se accedía en cierta manera á su petición y se le leía la regla, y entonces era cuando el maestre y los demás hermanos determinaban si habían de recibirle ó no en la Orden. (Bastús, 1834, p. 19).



Esta regla prescribía, además, el comportamiento que se les exigía, con sus obligaciones cotidianas. 

La fantasía popular les ha otorgado un perfil guerrero, romántico y místico, muy por encima del clerical o monacal, mucho menos atractivo a los ojos de quienes prefieren oír hablar de la acción que del silencio, la plegaria y la contemplación. Sus miembros tuvieron que compaginar la faceta guerrera con la religiosa. Así se lo imponía su regla. 

Hicieron votos de pobreza, castidad y obediencia, y los numerosos amoríos que les atribuyen las leyendas, que no hay duda de que también se darían porque humanos eran, con seguridad no fueron tantos, pero la falta de comprensión hacia su condición de medio monjes, medio caballeros, puestas todas las miradas en su perfil de noble y galante hidalgo, de blanco rocín, albo manto y libre corazón, hace que nos olvidemos de sus obligaciones religiosas, sus rezos diarios, sus refacciones en silencio mientras oyen a un compañero leer la Biblia o de su abstinencia en muchos sentidos. 

No es menos cierto que tuvieron que dedicar tiempo al adiestramiento militar, que robarían al enriquecimiento espiritual, y no olvidemos que entre ellos tuvo que haber necesariamente administradores, organizadores, diplomáticos o políticos. Luego, caballeros fueron unos pocos, ya que también hubo sargentos de armas, servidores varios y capellanes, que formaron parte de la casa templaria, cada cual con sus funciones.

La doble condición de los caballeros, de monjes y guerreros; espíritu, fuerza y disciplina; su presencia en Tierra Santa, y su trágico final, inmerso en acusaciones y especulaciones de todo tipo, les han conferido ese aura mágica de la que ya es difícil que se despeguen. 

Sobre si fueron poseedores de riquezas desconocidas, de reliquias dadas por desaparecidas, conocedores de poderes ocultos, de sabidurías ancestrales, obtenidas del contacto estrecho con lugares de energía reveladora, no sé qué decir. ¡Quién sabe! Creo que debemos ver antes a los hombres que fueron y a los hombres que los rodearon, amantes y detractores, en su calidad humana: de sufridores, cumplidores, traicioneros, ambiciosos, serviciales, altruistas o egoístas, o en cualquiera de sus facetas de mortal antes que al taumaturgo hermético, protector de conocimientos superiores, que la posteridad debe revelar. 

Ahora bien, gracias a ellos y a su historia, nuestra imaginación da cumplimiento al deseo intrínsecamente humano de búsqueda, eterna búsqueda, de respuestas a lo que se supone incomprensible. 





RUTAS: FORTALEZAS E IGLESIAS DE ÉPOCA TEMPLARIA EN ESPAÑA. REALIDAD Y MITO

De todas las posibles rutas templarias por España, hemos seleccionado tres que permitirán al viajero conocer un número importante de lugares representativos de la presencia templaria o de su espíritu en la península. Tal vez no sea correcto utilizar la palabra espíritu, porque con ello nos referiremos a lugares que en algún momento han llegado a ser considerados templarios, sin pruebas concluyentes, como tocados por una vara invisible que convierte todo lo extraño y misterioso automáticamente en templario. 

En la primera de las rutas daremos una vuelta por los castillos-convento templarios más emblemáticos de la antigua Corona de Aragón.

 En la segunda visitaremos un buen número de iglesias al norte del Sistema Central que han sido tradicionalmente consideradas como templarias, muchas, que no todas, por su llamativa forma poligonal o circular, que recuerda a la del Santo Sepulcro de Jerusalén. 

Por último nos desplazaremos a Extremadura, a Badajoz, donde tendremos ocasión de conocer las encomiendas de Capilla y de Jerez de los Caballeros.

Dicho sea de paso, un sector importante de la doctrina no considera de origen templario muchas de las iglesias que se verán en este capítulo. Se expondrán las opiniones vertidas por gente que las ha estudiado. Sean o no finalmente templarias, tienen un grandísimo atractivo por su peculiar arquitectura, ornamentación o entorno. En consecuencia, merecen una detenida visita. Una vez que el futuro viajero haya completado las tres rutas, en las que verá iglesias de evidente fábrica templaria, tendrá una visión más amplia para formarse una mejor opinión. 





    
        
        
        
        
        
        
    
    
        
            	
                TEMPLARIOS EN LA PENÍNSULA IBÉRICA. 
ENTRE LA ESPADA, LA CRUZ Y EL MITO

            
        

        
            	
                Ruta

            
            	
                Nombre

            
            	
                Propuesta de recorrido

            
            	
                Km aprox.

            
            	
                Días

            
        

        
            	
                R-01

            
            	
                Castillos-convento templarios en el Reino de Aragón

            
            	
                Castillo de Monzón (Huesca)

            
            	
                 

            
            	
                350-400;

            
            	
                3-4

            
        

        
            	
                Castillo de Gardeny (Lérida)

            
            	
                50

            
        

        
            	
                Castillo de Miravet (Tarragona)

            
            	
                90

            
        

        
            	
                Castillo de Peñíscola (Castellón)

            
            	
                120

            
        

        
            	
                Castillo de Alcalá de Chivert 
(Castellón)

            
            	
                30

            
        

        
            	
                Castillo de Culla (Castellón)

            
            	
                50

            
        

        
            	
                R-02

            
            	
                Algunas iglesias presuntamente templarias en los reinos de Castilla y León, y de Navarra

            
            	
                Iglesia de la Vera Cruz (Segovia)

            
            	
                 

            
            	
                950-1.050

            
            	
                4-5

            
        

        
            	
                Ermita de San Bartolomé (Ucero, Soria)

            
            	
                150

            
        

        
            	
                Iglesia de Santa María de Eunate 
(Muruzábal, Navarra)

            
            	
                240

            
        

        
            	
                Iglesia del Santo Sepulcro (Torres 
del Río, Navarra)

            
            	
                60

            
        

        
            	
                Iglesia de Santa María la Blanca
(Villalcázar de Sirga, Palencia)

            
            	
                240

            
        

        
            	
                Ermita de Santiago del Monsacro
(Asturias)

            
            	
                220

            
        

        
            	
                R-03

            
            	
                Las encomiendas de Capilla y Jerez-Ventoso (Badajoz)

            
            	
                Castillo de Jerez de los Caballeros 

            
            	
                 

            
            	
                250-300

            
            	
                3-4

            
        

        
            	
                Castillo de Fregenal de la Sierra

            
            	
                25

            
        

        
            	
                Castillo de Burguillos del Cerro

            
            	
                35

            
        

        
            	
                Castillo de Capilla

            
            	
                200

            
        

    






RUTA 1: CASTILLOS-CONVENTO TEMPLARIOS EN EL REINO DE ARAGÓN

Los templarios llegan a este rincón del noreste peninsular sobre el año 1130, antes de que la Corona de Aragón y el condado de Barcelona se integraran en un único Reino de Aragón. Sus dos gobernantes, en esa fecha, el rey Alfonso I de Aragón y Ramón Berenguer III, conde de Barcelona, muestran inmediatamente su aprecio por la Orden Templaria, primero Ramón Berenguer III, que en su lecho de muerte se hace templario, y poco después Alfonso I, que hace testamento legando su reino a las órdenes del Templo, del Hospital y del Santo Sepulcro. Como consecuencia de este testamento, los templarios renunciaron al derecho adquirido, pero, a cambio, recibieron sustanciosas donaciones. A estas donaciones se unieron otras futuras, en gran medida favorecidas por la contribución de la Orden del Templo a la Reconquista, a costa de los territorios andalusíes. Con ello, los caballeros templarios llegarán a controlar vastos territorios con numerosos castillos, adscritos a diferentes encomiendas, en Aragón.
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Estatua de Ramón Berenguer III. Barcelona. © Luis del Rey Schnitzler







En esta subruta templaria conoceremos algunos de los castillos más emblemáticos del Temple en este reino: Monzón, Gardeny, Miravet, Peñíscola y Alcalá de Chivert. Aunque muchos han sido transformados en épocas posteriores a los templarios, adaptándolos especialmente a las exigencias defensivas de la nueva artillería, tenemos la suerte de que han conservado en bastante buen estado, sin ser excesivamente alteradas, varias construcciones de época templaria. 

A los anteriores cinco castillos se sumará también el de Culla (Castellón), de fugaz posesión templaria. Bien poco queda de él, pero guarda una interesante historia.

Los castillos-convento que conoceremos a lo largo de esta ruta, la primera que entiendo que debían recorrer, son ejemplos paradigmáticos de la arquitectura templaria peninsular, que parecen seguir planteamientos arquitectónicos comunes, especialmente en lo concerniente a sus iglesias. Estas similitudes serán más difíciles de apreciar en otros castillos e iglesias templarias, en la península, al oeste del meridiano de Greenwich. 
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Monzón queda a 65 km al sudeste de Huesca y 50 km al noroeste de Lérida. El casco histórico de la ciudad casi envuelve el monte sobre el que se alza el majestuoso castillo, al sur. Normalmente se puede subir hasta el parking junto a la caseta de recepción. Luego les quedará ascender por una empinada rampa hacia la parte superior del castillo. 
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La contemplación a lo lejos de la gran mole del castillo de Monzón sobrecoge. Las recias murallas ataludadas que lo rodean dan la impresión de estar enraizadas en la roca que las acoge, característica que le confiere una mayor sensación de inexpugnabilidad. Nada más lejos de la realidad, porque pasó por muchas manos. Sus muros han sido testigos de innumerables episodios bélicos, que se remontan al menos a la época en que fue conquistado a los andalusíes en 1089, pasando por el sitio de la plaza en la Guerra de los Segadores (1642), la de Sucesión (1701-1713) y llegan hasta el siglo XIX, cuando el castillo fuera escenario de enfrentamientos durante las Guerras de la Independencia, de la Restauración y las sucesivas carlistas. Como consuencia, se llevaron a cabo profundas reformas en sus estructuras defensivas, especialmente a partir del siglo XVII, que han modificado sensiblemente su aspecto medieval, al añadir los baluartes y trasformar su interior en un cuartel, que se mantuvo en funcionamiento hasta finales del siglo XIX.

Con relación al objeto de este capítulo nos interesa especialmente el sitio al que las tropas de Jaime II de Aragón sometieron al castillo defendido por los templarios. Las noticias de los acontencimientos desencadenados en Francia tras el fatídico 13 de octubre de 1307 alertaron a los templarios hispánicos, que se atrincheraron tras la orden dictada por Jaime II de Aragón, dos meses después, de encarcelamiento y secuestro de sus bienes. El comendador de Monzón, Berenguer de Belvís, se negó a entregar el castillo. No cambió su actitud tras la entrevista con el legado pontificio Cassiá y no fue hasta después de un cerco de siete meses, desde octubre de 1308 hasta mayo de 1309, cuando acabaron claudicando ante las fuerzas comandadas por Artal de Luna (Castillón, 2012, p. 84). Fue la última fortaleza templaria que se rindió en Aragón. La gesta de los templarios de Monzón había sido emulada por otras muchas plazas como Chalamera, Villel, Cantavieja, Castellote o Miravet. Esta última no se entregó sino pasados doce meses de asedio, en diciembre de 1308. Los templarios fueron apresados a espera de juicio y absueltos tras el Concilio de Tarragona de 1312.

La historia templaria de Monzón da comienzo con el testamento de Alfonso I el Batallador, que legó su reino a los caballeros de las órdenes de San Juan del Hospital, del Santo Sepulcro y del Temple. Cuando falleció en 1134 se creó un conflicto dinástico. Asumió el trono su hermano Ramiro II el Monje (1134-1157), que delegaría parte de sus funciones en su yerno Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, casado con Petronila, hija de Ramiro. Para solventar las reclamaciones de las tres órdenes se congregaron las partes implicadas en Gerona, el 27 de noviembre de 1143, siendo adjudicadas al Temple en compensación los castillos de Monzón, Chalamera, Mongay, Corbins, Remolins y Barberá (Castillón, 1981, p. 10). Es en ese momento cuando los caballeros templarios toman posesión del castillo de Monzón, que se convertirá en sede de una importante encomienda. Al frente de esta encomienda se pondría inicialmente el mismo maestre provincial de Provenza e Hispania, Pedro de Rovira. Más tarde, los templarios de Monzón contribuirían de manera decisiva en la toma de Tortosa (1148), Lérida (1149) y Miravet (1153) a los andalusíes.

La posición y el prestigio de Monzón fueron determinantes para que, tras la muerte de Pedro II de Aragón en la batalla de Muret (1213), su hijo Jaime, aún niño, retenido temporalmente por Simón de Monfort en Francia, por intercesión papal (Inocencio III), fuera entregado en custodia a los templarios de Monzón, encabezados por Guillem de Montredó. 

Jaime, el futuro Jaime I el Conquistador, tenía cinco años a la muerte de su padre y desde los seis pasó tres en Monzón (1214-1217) bajo la atenta mirada y sometido a la instrucción templaria, hasta que con tan solo nueve años asumió la corona aragonesa. La estancia del futuro rey en Monzón marcaría su carácter y determinaría el trato privilegiado que pudiera brindar a los templarios con posterioridad. Son varias las leyendas que se han fraguado en torno a la permanencia del joven príncipe en Monzón, como aquella que habla de que se escapó un día por uno de los muchos pasadizos secretos, que dicen que desde el castillo descienden hasta las márgenes del río Cinca y se adentran en muchos otros lugares de la ciudad. Relata la leyenda que se tropezó con un eremita, que auguró que si bañaba su espada en las fuentes del manantial del Saso esta se volvería invencible. Podemos enlazar la leyenda con la de la afamada espada del Cid, la Tizona, que se supone llegó al castillo de Monzón a través de Cristina, hija del Campeador, cuando se desposara a finales del siglo XI con Ramiro, señor de Monzón (Castillón, 1981, p. 95). Un pasaje del Llibre dels Feyts de Jaime I durante el sitio de Burriana (1233) reza: «E hauiem nos aduyta vna espaa de Monso, que hauia nom tiso, que era molt bona auenturosa a aquels qui la portauen» (§174), que traducido aproximadamente viene a decir «y llevábamos una espada de Monzón, que se llamaba Tizo(na), que traía ventura a aquellos que la portaran». Tal vez fuera la famosa del Cid.

Como comentáramos previamente, el conjunto del castillo se encuentra muy alterado con relación al aspecto que tuviera cuando lo mantuvieron en su poder los templarios, pero conserva algunos edificios en los que se aprecia la impronta de estos. Así, las caballerizas y el aljibe, que fueron excavados en la roca junto a la rampa de acceso, se deberían a obras de reacondicionamiento de inicios del siglo XVIII, coincidiendo con la Guerra de Sucesión o poco después de ella, por lo que no serían templarios. 

De entre los edificios de la primitiva fortaleza templaria veremos en primer lugar la Torre de Jaime I, que aparecerá a la izquierda, nada mas cruzar el cuerpo de guardia y el túnel que lleva a la plataforma superior. Tiene forma trapezoidal. Dentro del propio túnel hay una puerta que conduce a la planta baja de la torre, de las dos que tiene. Debe su nombre a que la tradición, a veces llevada por la imaginación, considera que aquí se hospedaría Jaime el Conquistador cuando aún fuera príncipe, pero realmente fue el calabozo del castillo. El interior, con diversas ventanas y una puerta de arco de medio punto adovelada, no conserva elementos especialmente destacables. 

El gran edificio rectangular que veremos unos metros más adelante, encaramado al precipicio, habría correspondido a los dormitorios de los templarios. Por fuera se ven varias ventanas de arco de medio punto y mechinales que habrían servido para adosar a él diversas construcciones de épocas más recientes. Se encuentra hueco por dentro y su aspecto es algo desolador, por haber sido vaciado con el tiempo de las vigas de madera que conformaron sus diferentes pisos y por el fuerte aire que corre por la estancia desnuda. Posee un sótano con un pasadizo que, según cuenta la leyenda, llegaba hasta el río Cinca. El boceto del túnel (no visitable) muestra un desarrollo de hasta 152 metros, con varias galerías que se bifurcan, alcanzando el subterráneo una profundidad de 23, saliendo por la muralla exterior al sudeste. Tengamos en cuenta que el Cinca queda a casi 1,5 kilómetros al oeste del castillo.

Un ancho pasillo separa estas dependencias de los otros tres bloques que fueran templarios. El de mayor altura se corresponde con la Torre del Homenaje, hoy completamente exenta, que habría sido reaprovechada a partir de la original musulmana. El acceso primitivo sería la puerta en alto que da hacia el oeste, frente a la sala capitular. Se adivina la factura andalusí por el aparejo de mampostería dispuesta en forma de espiga. Esta torre ha sido muy retocada al requerir una profunda rehabilitación por encontrarse muy deteriorada. Hasta el siglo XIX albergaba el gobierno de un cuartel de artillería. Las ventanas geminadas de arcos túmidos superiores son un añadido de los restauradores, que se inspiraron en el arte andalusí. Actualmente contiene una exposición de láminas y de fotografías del castillo de antes y después de su restauración. Se ha instalado una escalera interior que permite al visitante subir hasta la azotea, desde la cual se domina todo el territorio circundante con vistas hacia el Pirineo.

A la izquierda de la torre del homenaje se encuentra la Sala Capitular, un edificio alargado, de bóveda de cañón apuntada, carente de ornamentación, que debió de servir de refectorio o de sala de audiencias en época templaria. Fue construida sobre un aljibe. Se reconvirtió en cuartel, función que mantuvo hasta finales del siglo XIX. Hoy se aprovecha como auditorio.

A la derecha queda el edificio templario mejor conservado y tal vez más interesante de todos, la iglesia de San Nicolás, con aspecto de torre eminentemente castrense. Repasemos algunos aspectos del exterior de este edificio antes de pasar a su interior. En la sencilla portada decorada con una serie de arquivoltas baquetonadas, cóncavas y una lisa, detectaremos en el centro de esta última un crismón. Otros dibujos que pudiera contener esta arquivolta parecen haber sido repicados y son irreconocibles. Si nos dirigimos hacia el muro sur, observaremos una ventana tapiada cuyo arco lo conforman dovelas —algunas perdidas y sustituidas por un relleno diferente y otras muy deterioradas— decoradas a base de círculos concéntricos, de círculos conteniendo estrellas o pétalos, marcos con cruces patadas o diseños de peltas. Tienen cierto parecido con algunos motivos mozárabes o aun visigodos. Da la impresión de que alguna dovela se hubiera cambiado de sitio respecto de su posición original. La forma de esta ventana también es llamativa e idéntica a la de muchos otros vanos que aparecen en el castillo. Contiene un arco de medio punto en su parte superior, pero es un arco retranqueado. Aparenta tener la forma de una cabeza semicircular con hombros a cada lado sobre un cuerpo rectangular. El ábside sobresale del exterior de la muralla interior, donde cobra la apariencia de un torreón defensivo más, con forma poligonal. Debemos fijarnos en él conforme subamos por la rampa de acceso, unos metros antes de atravesar el túnel. En el interior veremos que el ábside tiene planta semicircular. Cuando visitemos Gardeny (Lérida) observaremos un ábside parecido, en cuanto a que es semicircular por dentro y poligonal por fuera, aunque en este caso no se encuentre integrado en la cerca defensiva y no tenga aspecto de torre. 

Nada más entrar en la iglesia por el oeste, en el marco de la puerta, nos saludarán a cada lado dos ménsulas, una con la cabeza de lo que dicen que sería un león y otra con la de una cabra. La iglesia posee una única nave de bóveda de cañón apuntada (más apuntada que en el caso de otras iglesias templarias como las de Miravet, Gardeny o Peñíscola). El ábside semicircular posee una sencilla bóveda de cuarto de esfera. El interior alberga una sección del Centro de Interpretación del Temple con varios carteles informativos. Aparte de una moldura, que recorre toda la pared por encima de las ventanas y por debajo del arranque de la bóveda, y las ménsulas antes mencionadas, la desnudez de las paredes es el elemento más destacado. El arco triunfal que separa la nave del ábside más que un arco triunfal parece un arco fajón apoyado sobre unas pilastras, que no columnas. Carece de los capiteles que sí veremos en Miravet, Gardeny y Peñíscola. 

El espacio que ocupa el ábside es el más interesante por varios motivos: por las escaleras de caracol que desde él descienden hacia un pasadizo subterráneo; por el gran número de marcas de cantero, de cruces, que detectaremos en sus paredes, y por la estrecha escalera que, desde el muro norte y en paralelo a este, sube hacia la azotea. 

Todo el subsuelo del castillo está horadado de túneles, como si de un queso gruyère se tratara. Estos subterráneos, alguno de los cuales podría datar aún de época templaria, han proporcionado varias leyendas al castillo. Lo cierto es que la mayoría son de tiempos mucho más recientes, obra de zapadores militares modernos. No son accesibles en una visita convencional y se encontrarían actualmente tapiados una vez recorridos una serie variable de metros, siempre que hagamos caso a los croquis de su planta y alzado, que se muestran en la cartelería del castillo. El del templo tendría un recorrido de 52 metros y desciende 18 con salida (tapiada) por detrás de la muralla exterior.

Las marcas de cantero que representan un importante número de cruces de diferentes formas, según Bozal (2013, pp. 95 y ss.), harían alusión a Cristo Salvador, el Hijo (filius) dentro del concepto trinitario de la Iglesia católica. Véanse al respecto los comentarios que desarrollaremos cuando hablemos de las marcas de cantero de la ermita de San Bartolomé de Ucero (Soria). 

La escalera que sube al terrado posee una peculiar característica, que comparte con otra que advertiremos en el castillo de Peñíscola. Por encima de los peldaños se construyó una escalera invertida. Aparte de la curiosidad de esta construcción podríamos indagar en las razones que subyacen a ella. De acuerdo con Ávila (2017), podría esconderse por detrás la creencia de un posible cataclismo que pudiera haberse dado con el cambio del primer al segundo milenio, invirtiéndose «la horizontalidad física de todo nuestro entorno» y estas construcciones se realizarían «con el fin de paliar este dramático cambio». Menciona este autor otros edificios donde se podría observar este tipo de escalera, como en el castillo califal de Consuegra (Toledo) o la iglesia de San Juan de Toledo de la Nata (Huesca). Esta última se encuentra a 80 kilómetros al norte de Monzón. Esta creencia podría haberse dado en el mundo islámico también, aunque no olvidemos que los cómputos de fechas son puras convenciones y que el calendario musulmán comienza con la Hégira, en 622, año en que Mahoma huiría de La Meca para refugiarse en Medina. Todas las iglesias templarias son ya posteriores a este cambio de milenio, del siglo XII y XIII fundamentalmente, por lo que la causa no podría ser esta, aunque sí se habla entre las teorías de los efectos de un posible apocalipsis, que invirtiera las cosas. Obviamente, esta construcción sería más simbólica que práctica. Otros ven en este espejo una posible lucha entre el bien y el mal, el cielo y el infierno, o un camino de ida y vuelta. Para los curiosos, revisando otro tipo de construcciones antiguas que presentan este tipo de escalera invertida, hemos topado con la fuente santuario del yacimiento nurágico de Sa Testa, cerca de Olbia, en la isla de Cerdeña (Italia). 

El castillo de Monzón es uno de los primeros de fábrica templaria en la península, por lo que es un buen punto de referencia para analizar la evolución que tuvieron las construcciones templarias peninsulares a lo largo del tiempo hasta la definitiva disolución de la orden en 1312.
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Castillo de Monzón, Huesca. Pasadizo bajo el ábside de la iglesia de San Nicolás. © Araceli Senís Fernández de Ybarra











    
        
        
        
    
    
        
            	
                TEM-02

            
            	
                CASTILLO DE GARDENY

                (Lérida / Lleida)

            
            	
                TEMPLE

                1154-1308

            
        

    




A 1,3 km al SSW del Turó de la Seu de Lérida hallaremos otro turó o cerro, a menor altura y algo menos prominente. Se trata del Turó de Gardeny, donde radicara la sede de la encomienda templaria del mismo nombre. Se accede a este cerro desde el carrer Galileo Galilei (41.6091 N, 0.6115 E). Frente a la iglesia-fortaleza hay una gran explanada donde se puede aparcar cómodamente.
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Gardeny es uno de los castillos templarios con más historia del antiguo Reino de Aragón y seguramente una de sus encomiendas más poderosas. Lo que veremos hoy puede decepcionarnos, inicialmente, porque lo que reconoceremos es una gran torre y una iglesia que han sufrido mucho los avatares del tiempo. Pero esto no nos debe llevar a engaño. Los muros de Gardeny encierran un gran interés. Las guerras modernas, como la de los Segadores (1640-1653) o la de Sucesión (1701-1713), han hecho mella en sus paredes. Se transformó en bastión militar, siendo añadidos los baluartes que veremos en su entorno, que nada tienen que ver con su pasado templario, y hasta fechas recientes (1996) la colina de Gardeny estuvo ocupada por un cuartel militar, su última función antes de que se invirtiera en él para devolverle parte de su brillo pasado y así dignificar sus vetustas piedras. Un barniz de abandono secular aún decora gran parte de sus paredes. 

Desde el año 2007 puede ser visitado y en su recinto se ha instalado un Centro de Interpretación de la Orden del Temple, recreándose con figuras a tamaño natural, mobiliario y enseres el estilo de vida de estos singulares monjes-soldados. 

La historia de Gardeny se remonta al menos a la época romana. Se supone que en este cerro acamparon las tropas de Afranio (general de Pompeyo) durante la famosa batalla de Ilerda (49 a. C.), en la que los pompeyanos sucumbieron ante las huestes de Julio César en una de las campañas de la segunda guerra civil que enfrentó a los romanos, siendo escenario la península de algunas de las más decisivas contiendas bélicas. En 1123 Alfonso I el Batallador también fijaría aquí su campamento para asediar la Larida musulmana, pero fracasará en su intento. Años más tarde, en 1148, Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, y Armengol VI, conde de Urgel, convienen sobre cómo se efectuaría el reparto tras la inminente conquista de Lérida (Sarobe, 1998, p. 102). El conde de Barcelona dona al conde de Urgel un tercio de la ciudad. De los dos tercios restantes, una quinta parte sería para la milicia del Temple.1 Finalmente en 1149 cae Lérida ante los ejércitos de estos condes ayudados por los templarios. Estos son mencionados con relación a Gardeny desde 1151, que les es entregada en 1154, aunque no sería hasta 1156 cuando Pere de Cartellà se convierta oficialmente en el primer comendador de la plaza (Ibíd., pp. 148-149). A partir de entonces se configura como una de las encomiendas más destacadas de Aragón, papel que mantuvo hasta 1308.

Nueve años más tarde la casa de Gardeny es cedida a la Orden de San Juan del Hospital. Parece ser que el último gran maestre del Temple, Jaques de Molay, reunió en capítulo a los templarios catalanes en Gardeny en 1294 (Sans, 2008, p. 22), para tal vez dar cuenta de las actividades de la orden desde Chipre, en el oriente mediterráneo, tras la caída de Acre en 1291.

La fortaleza de Gardeny se componía básicamente de dos recintos; el superior, donde se encontraban la torre y la iglesia, y el inferior, que comprendía una cerca amurallada con torres. El menos reconocible es el inferior, del que queda muy poco en pie, al haber sido destruido, absorbido y/o muy alterado por los baluartes de los siglos XVII y XVIII. En un dibujo del pintor flamenco Anton van den Wyngaerde de 1563 se ve aún el recinto amurallado con sus torres y la espadaña de la iglesia de Gardeny, elementos que se perdieron en los siglos posteriores. 

La torre central es un edificio rectangular de 23,25 m de longitud por 7,5 m de anchura y 8,8 m de altura, a la que se une otra menor en ángulo (formando una L) al noroeste (Fuguet, 2013, p. 440). En el semisótano, que podría haber servido de almacén, habitación de sirvientes o de prisión (Ibíd., p. 442), veremos actualmente el audiovisual y la exposición sobre el Temple, mientras que en la primera planta se encuentra una gran sala de bóveda de cañón apuntada, que habría sido el salón de la casa palacio de la encomienda. Los muros de esta gran sala están provistos de algunas ventanas, pero aparecen básicamente desnudos, destacando la estancia por su enorme sobriedad, típica de los templarios, cuya arquitectura se inspira en la austeridad del Císter. Unas escaleras de caracol nos llevarán a la azotea, muy transformada, con merlones añadidos, desde donde gozaremos de unas fantásticas vistas sobre Lérida y el castillo de la Suda con la Seo Antigua o Seu Vella. El matacán al sur de la torre sería un añadido de la época hospitalaria (Ibíd., p. 442). 

Al oeste, perpendicular al tramo rectangular de la torre y comunicada por un corredor por el norte con esta, se halla la iglesia templaria de Santa Maria de Gardeny, del románico de transición de la segunda mitad del siglo XII (Ibíd., p. 444). Como en el caso de la torre vecina, se caracteriza por su austeridad. La portada de la puerta de acceso al norte es de arco de medio punto ceñida por unas anchas arquivoltas, sin apenas decoración. En el interior emerge una única nave con bóveda de cañón idéntica a la de la sala principal de la torre, si bien en la iglesia observaremos un doble arco fajón apuntado que separa la nave del presbiterio. Uno de los arcos está apeado sobre columnas coronadas por capiteles y el otro sobre sendas pilastras acodadas a las columnas. Esta solución sería típica de la arquitectura cisterciense y templaria en Tierra Santa (Ibíd., p. 444). En la cabecera, por detrás del arco fajón, hay un ábside de planta hexagonal (algo singular) y dos capillas de arcos apuntados, que sobresalen de los muros laterales. 

Junto a la capilla sur, en el lado de la epístola, advertiremos un pequeño lienzo cubierto de pintura mural de tonos rojizos. Estas pinturas se fechan en el siglo XIII (Ibíd., 446) por lo que son de las pocas atribuibles a los templarios conservadas en España. Otras pinturas descubiertas en 1987 dentro de esta capilla sur (del Salvador), que muestran a diversos personajes con aura, fueron dañadas por unos vándalos y, acto seguido, trasladadas para su mejor protección. Se encontrarían a cargo del Servei d’Arqueología de la Paería (Fuguet, 2013, p. 452). Podrían ser también templarias las pinturas de la iglesia de Sant Andreu de Call Pallot (41.9723 N, 1.9102 E) en Puig-reig, comarca de Berguedà, Barcelona (Ibíd., p. 458). Los mechinales en los muros apuntan a las transformaciones que se realizarían para adaptar el lugar a las necesidades de un cuartel militar, ampliando el espacio útil disponible. Como dato curioso, observen a los pies de la iglesia, en el muro sur, en el lado izquierdo de un disimulado arcosolio, una cruz templaria de brazos finos enmarcada en un círculo.2 Esta cruz, mucho más sencilla que la archipublicitada patada, es una posible evidencia de la presencia templaria en este lugar.
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A 40 km al norte de Tortosa, aguas arriba del Ebro y colgado sobre un peñasco que se asoma al río, nos encontraremos con el altivo castillo de Miravet. Se encuentra a 1 km al sudoeste del pueblo, accediéndose a él por una sinuosa carretera, una vez atravesado el pueblo. Conforme entremos en este, veremos carteles que indican por dónde subir.



    
        
        
    
    
        
            	
                41.0358 N

            
            	
                 0.5934 E

            
        

    




El conde de Barcelona Ramón Berenguer IV dona en el año 1153 Miravet y su término, que incluía las actuales poblaciones de Benissanet, Gandesa, Corbera, Algars, Batea y Pinell (Serrano, 2000, p. 45) a la Orden de Temple. Años después se uniría a esta lista la villa de Ascó. Toda la zona había sido recientemente conquistada a los musulmanes, como gran parte de la Terra Alta y la Ribera del Ebro. 

Una importante población mudéjar seguía viviendo en las tierras de la encomienda de Miravet y, poco después de su donación, Ramón Berenguer IV otorgó una carta de seguridad, que garantizaba a los musulmanes su permanencia en este territorio (Ibíd., p. 300), también podían conservar sus bienes, sus mezquitas, incluso, si por la fuerza se hubieran tenido que convertir, podrían libremente retornar a su fe musulmana (Ibíd., p. 301). La mayor parte de los sarracenos que quedaron se concentraron en las poblaciones de Benissanet y Miravet (Ibíd., p. 315) y aquí se quedarían hasta que el decreto de expulsión de los moriscos del año 1609 diera comienzo a su desahucio de toda España. Por otro lado, al efecto de incentivar la repoblación de la zona con contingentes cristianos, a partir de 1192 se empiezan a conceder cartas puebla a villas como la de Gandesa (Ibíd., p. 106). 

Miravet fue una de las encomiendas templarias que a finales de 1307 se resistió a la orden de Jaime II de Aragón (primo hermano de Felipe IV el Hermoso de Francia) de entregar el castillo, siendo sometido a un largo asedio, que duró un año, rindiéndose sus defensores en diciembre de 1308, cuando el castillo es entregado por el comendador Berenguer de Santjust y su lugarteniente Ramon de Saguàrdia. Como casi todas las posesiones del Temple en Aragón y Cataluña (que no en Valencia), siguiendo los designios papales, en 1317 la encomienda es cedida a los caballeros hospitalarios.

El castillo se encuentra estratégicamente situado a unos cien metros sobre el nivel del Ebro, en un meandro justo donde comienza la planicie que se extiende desde Mora de Ebre a Miravet, y el río corta y se adentra en las sierras litorales (Serra de Boix, Els Ports) para, a unos 60 kilómetros, desembocar en el mar Mediterráneo.

Cuando los templarios llegaron al castillo musulmán de Miravet comenzaron a reformarlo, retocándolo, rehaciéndolo parcialmente, empleando sillares de opus quadratum bien escuadrados. Al parecer comenzaron a levantar primero el muro exterior al oeste con sus torres cuadradas ligeramente adelantadas, el más imponente, de aparejo isodómico3 (Artigues, 1997, p. 54), que veremos nada más aparcar el coche en la explanada frente al castillo. Para ello aprovecharían el núcleo interno de la muralla andalusí que forrarían por fuera. En esta zona es donde la pared se alza a más altura, hasta los veinticinco metros. Posteriormente, transformarían el espacio interior, añadiendo las diferentes estancias que pasaremos a describir.

Aunque el castillo ha sido reocupado por diferentes entidades tras los templarios, ha conservado muy bien las estructuras de la época en la que lo ocuparan, pudiéndose identificar en él un característico castillo-convento templario. Consta de dos recintos, uno inferior, que se corresponde más o menos con el albacar musulmán, y otro superior, que es donde se encuentra el castillo propiamente dicho. La entrada en recodo al noreste sería una reminiscencia del sistema defensivo musulmán. Entraremos en el recinto inferior por el este, llegando en primer lugar al edificio de recepción, a nuestra izquierda, que se sitúa sobre el solar que ocuparía la antigua ermita de San Miguel (Colls y Pastor, 2014, p. 94), posiblemente templaria, hoy desaparecida. Pegado a este edificio, al sur, veremos una estructura alargada, que es probable que tuviera (ya que solo conserva los arranques) una bóveda de cañón rebajada. Fueron en su día las caballerizas, aunque este uso se le hubiera dado ya a partir de la ocupación de los hospitalarios, no sabiéndose exactamente qué función habría tenido en época templaria (Ibíd., p. 96). En el costado oeste de estas caballerizas, por debajo del suelo, se extiende una enorme cisterna a cuyo interior no se puede pasar. 

Ahora tendremos ocasión de visitar el gran espacio que ocuparon las terrazas del recinto inferior, que se habrían destinado a huertos, corrales y otras actividades agropecuarias. Desde los extremos de las terrazas las vistas sobre el Ebro son excelentes. Si nos asomamos por el muro al este, observaremos que las defensas del castillo se prolongan más allá de este, pero ya no guardarían relación con la fortaleza templaria. 

Dirijámonos ahora al corazón del castillo en el recinto superior. El ingreso en rampa se realiza a través de un túnel abovedado en recodo, en uno de cuyos lados se localizaba el cuerpo de guardia. Nos recuerda al de Monzón. Desde este túnel también podemos echar un vistazo a la cisterna interior del castillo. Tras el pasadizo arribaremos directamente al gran patio de armas. Este es el centro distribuidor desde el que se accede a todas las estancias que nos quedan por visitar. En el muro a la derecha, la primera puerta se corresponde con la cocina y la contigua, con la gran sala del refectorio o comedor de los caballeros templarios. Aquí se reunirían en silencio a las horas debidas para ingerir alimento y escuchar los salmos que recitara un compañero. Se trata de un amplio salón de una única nave, con bóveda de cañón apuntada. El muro norte de este refectorio se encuentra adosado a la famosa Torre del Tesoro, de la que hablaremos enseguida. 

Saliendo nuevamente al patio de armas, a nuestra derecha veremos la fachada interior norte. Las estancias inferiores en la cota del patio están ocupadas, por un lado, por un pequeño cuarto que fuera un granero con silos y, por otro, por una amplia sala abovedada situada justo debajo de la iglesia, usada en diferentes momentos como almacén o como mazmorra. 

Unas escaleras suben desde el patio al primer piso que ocupa la iglesia, precedida por una ancha galería de bóveda de cañón. El templo es de una sola nave, con un ábside semicircular, al que antecede un triple arco triunfal soportado por pilastras y una pareja de columnas de orden corintio. La bóveda es idéntica a la del refectorio (bóveda de cañón apuntada), esquema constructivo que se vuelve a repetir en las iglesias y en la sala palacio de Gardeny o en la iglesia del castillo de Peñíscola. Todo el espacio transmite sobriedad, como se corresponde con la arquitectura cisterciense que imitaran los templarios. 

En el ábside hay una puerta, actualmente cegada, que se comunica con la Torre del Tesoro (una de las que flanquean la puerta de entrada). En ella se custodiaban los documentos y objetos de valor de la encomienda, y debió de adquirir fama cuando Jaime II, al tomar su ejército posesión del castillo, se apresuró a ordenar el inventario de sus bienes, porque sabía que en ella se guardaban los más preciados de la encomienda.

Si ahora nos dirigimos a los pies de la nave, una escalera de caracol nos conducirá a la azotea. Ha sido muy modificada y no transmite antigüedad alguna, pero vuelve a ser un observatorio privilegiado para otear el bello entorno desde la cima del castillo. 

Nos quedaría por conocer una estancia, el cuarto sobre la galería y bajo la azotea, donde se ubicara el salón del comendador, que desgraciadamente no es visitable. No podemos describirlo porque desconocemos su configuración. Solo podemos indicar que desde el patio de armas, si alzamos la mirada hacia la fachada norte, veremos dos ventanas pertenecientes a esta estancia.

Es posible que el castillo de Miravet hubiera servido de modelo al de Peñíscola, que no empezaría a construirse hasta 1294. Este último probablemente quedara inacabado cuando lo perdieron los templarios en 1307. Le faltaría para asemejarse más al de Miravet el cierre integral de su patio de armas, que confiere al de Miravet ese aire de claustro central del que carece el de Peñíscola.
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Castillo de Miravet, Tarragona. Plaza de Armas. © Luis del Rey Schnitzler
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Peñíscola se encuentra a 80 kilómetros al NNE de Castellón. Tengan en cuenta que es una zona turística, en la que puede resultar complicado encontrar aparcamiento. Llegaremos cruzando lo que antes era un tómbolo de arena hasta la Plaça dels Bous (40.3587 N, 0.4061 E), frente a las murallas renacentistas de la fortaleza. No conviene que suban más en coche, si lo que pretenden es aparcar, aunque se pueda. Con las murallas de frente tienen que ascender 70 metros por la rampa a la izquierda hasta llegar a la primera curva. En este punto, tendrán la opción de tomar dos caminos hacia el castillo, bien por las escalinatas pasando junto al parque de artillería, bien siguiendo por la curva atravesando el Portal Fosc, callejeando por el pueblo. La distancia es la misma. El castillo queda a unos 250 metros andando desde la curva. De cara a evaluar la fortaleza de sus piernas, consideren que el castillo se asienta sobre un promontorio a 66 metros sobre el nivel del mar y que dentro de él pueden subir aún más alto hasta las terrazas. Las entradas se sacan junto al faro.
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Si hoy nos acercamos por Peñíscola, veremos una ciudad muy transformada por el sinfín de apartamentos turísticos que delimitan los bordes de sus playas sin prácticamente solución de continuidad y de villas que se encaraman a las pendientes de las estribaciones de la colindante Sierra de Irta. Esto hace que Peñíscola pierda una parte del fantástico efecto escénico que aún debía de conservar a principios de los años sesenta del siglo pasado, cuando el castillo y su burgo aparecían como telón de fondo de la película El Cid, haciéndolos pasar como la ciudad de Valencia. Por entonces todavía se reconocía el istmo de tierra que unía la península con su promontorio a tierra firme, algo que hoy resulta imposible apreciar por lo urbanizado que está. Aun así, podemos hacer abstracción de este inconveniente. Para ello, acérquense un día por mar a la roca o dense un paseo, preferiblemente en otoño, por la playa viniendo desde el norte, y observen la silueta del peñón con su robusto castillo.

Este llamativo accidente geográfico donde se ubican el castillo y el pueblo no podría pasar desapercibido por los navegantes en la Antigüedad. Rufo Festo Avieno, en su Ora Marítima (§ 90),44 al describir las costas peninsulares, habla (transcrito en latín) de una Chersonesi o Cherronesi.55 Con el mismo nombre, pero en griego, Χερρσόνησος, del que provendría el topónimo usado por Avieno, lo menciona Estrabón en su Geografía (III, 4, 6), que, traducido del griego actual (escrito con una «ρ» menos y pronunciado como «jerónisos»), alude a una península. En el presente nombre, Peñíscola, advertiremos fácilmente el mismo origen etimológico. 

El hecho de que el castillo se asiente sobre la roca madre dificulta encontrar restos de poblamientos anteriores. Del propio castillo musulmán que tuvo que existir en este lugar no hay rastro. Cuando llegaron los musulmanes, la población sería conocida como Baniskula o Banaskula y en ella se establecería una fortaleza tipo hisn. 

En esta ciudad nacería en el siglo XII el famoso Muhammad Ibn Mardanís, más conocido con el apelativo de el Rey Lobo, emir de Murcia y Valencia, en el segundo periodo taifa peninsular, antes de la llegada de los almohades, a quienes se enfrentó. 
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